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Fragmentos de una revolución en rojo. 
Foron1ontajes en portadas de El maestro rural (1935-1936) 
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E 
n ('alidad de M.'C il'Lario ele 

Educación Ptíblica dentro 

dd gobierno cid ingt·nkro 

Pa;,cual Orti1 Rubio. :'\'arci;,o Ba\-

,o¡., pmmcwi6 la n c·acicín clt· un 

cÍIJ.{illlO c:ditmial con d ram pm

pchito clt• tomunica1 .11 Ot·pana

mc: nto de Educacicín Rural. 1,,., 

1111 alt·.,. 1 Dc;,dc ~u aparidún t•l 1" 

de mar1o de 1932, l •.'llllfll'lilo ruml 

lut· pil'WIItado como una m lu

c icín al ,¡i;,l,unienw cl1· la, comuni-
Lo la Ah<IH'/ Ur;t\ u, 1 \fu•uw:tl, t·n /•./ montw 111111/, \kxifo, 15 d<' ah lit de• 1 ~):~;,, Col. 1 km<,.. 
1 Oh'( il i\,IC ic)ll,l), l \\\1 

dadc, rlllalt•;,, ob.,t;ículo de primt'l 

orckn l' ll d prmerto de nwclt·lni-

,,~rion pmle\olution.lua.! Lkfinido como un l''patio ,t•ncillo' pllll.ll , 

ello tabid.l .1 la~ colabo1 acione' de profe~ore\ e in.,pt·c toll'\ rurak;,. n>

moa plum,,., de la L<1lla de ')ahaclor :'\'o' o (\u p11111er di1ector). Agmtin 

'lant·, \ P..tblo Gonúlt'! (...t.;,..tnma. ademá., de fouígraro., como Lola Al

'"'e' l3i a\o, CU\.1 partitipacicín en la publicacic>n fue 1egular en 1 9:~6.:1 

El 1" de enero de 19:tl, al amparo dcllin·mi.lclo Ignacio Carda 

Ti'lle1, p1 imer secretario dt• Educación en el gobierno cardenista, /·.'/ 

11/IIP.I/ I O 111ral se asumi<i como di,•ulgador de la educac ión socialista; pa

ra ello incorporó tin ta roja en '11 impresión y un generoso f'otomont<!ie 

t•n ;,u cubie rta. 1 Si bien la educación sociali~ta era continuación ele la 

t•;,cud.l rural \'Ílali~ta.~' ante\ que una ruptura ron la mi,ma.1; lo\ cam

bio;, t•n imagen fm•1 cm ,u;,t;tncialc~. e abría a~í un t·,pacio para arti\ta\ 

dt· dh e1'a índole. como 1m t'\tridentista!>,' para 1,1 fotog• afia de la 0'\ue

'·1 \ 'i.,ión, cm o t'\tt'tiri;,mo objetuali~ta ,. vanh'11iucli.,t.l había 'ido difun

dido con acierto p01 Fcl\1ard \\'e\ ton ' Tina ~ lodotti dc~dc 1923. i En 

tt:rmino\ de impo,icic)n ele un proycclO moderni~<1dm . las rcflt•xiom•., 

que· .,ugincn la~ im;ígt·nt'\ t•n este artículo ratirican la continuidad dt· 

la, e'u atcgia~ discur~ha' de los gobiernos posre,·olucionarios de,dt• 

1920 hasta el cardenismo, pe1 iodo en e l que las artes st• integraron romo 
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código de legitimación de l poder. El cardenismo de l bolchevismo en Europa-. 10 De esta forma el 

destacó por su afán de conformar una ideología co- fotomon u~je se imegraba con creces a la práctica 

herente sobre e l papel de la educación en el proyec- neovisionaria escenográfica, a com rapelo d e su 

LO de nación. propio discurso programático en favor de una foto-

Conocida entre los estudiosos de la fotografía grafTa directa. 11 

mexicana en publicaciones de la primera mitad del La portada del l de enero, estructurada en 

siglo xx, es la dificultad para iclemificar a sus auto- una climímica de tensión entre las texturas visuales 

res.R A pa rtir de la literatura ac tual podemos atribuir evocadoras de los materiales de la poética moderni-

la autoría ele la fi gura 2 a Lo la Álvarez Bravo)' reco- tadora -el concreto )' el ace ro-)' el reconocimien-

nocer en W lltat'slro mml su espacio para los primeros lO )' ubicación contextua! de cada elemento, muestra 

experimentos en fotomont<!ie.9 en la parte superior al Centro Escolar Revolución, e m-

Las pr imeras imágenes ele nuestro estudio blemático inmueble del régimen en su calidad de 

presem an a la infraestructura pública como materia- escuela tipo)' anterior cemro SLUelO al Departamen-

li?ación de l pode r transformador del régimen . Su fi- Lo de Industrias, en un ambicioso prO)'ecto de impul-

liación con ueva Visión se expresa en su pues ta en so a la procluctividad. 12 Sorprende su cercanía con 

escena, abstracción, acercamiemo, puntOs de vista in- una LOma de la planta de cementO La Tolteca, inau-

sóli.Los, experimentación )' por supuesto su maquinis- gurada en 193 1 en Mixcoac, l :l que ensalta un pro-

mo. Su escenificació n es evideme por e l aprovecha- )'ecto modernizador asumido como nacional pero 

miento de la capacidad narrativa del géne ro )' las dis- deudor de l capital extra r~jero. 1'1 Los p untos de visw 

com inuidades de su conjunción -en asociación his- inéditos -explicables por la bCrsqueda de enfoques 

tó rica con la propaganda antifascista o laudatoria a lte rnativos en los espacios urbanos 1'', en oposición 

20 \1<]1111111.1 



Elmaestm rural. México, 1 de mayo de 1936. Col. Archivo l listÓ1ico 
de la Secre taría de Educación Pública 

a la estética pictorialista- LUvie ron en la industria conducción y deglución del vital líquido al amparo 

una extensión lógica de su~ exploraciones fo rmales. del Estado pro tecto r. 

Las masas reciben traLa mientos distintos en La tra nsformación de la naLUra le~.:a, postulado 

las imágenes. Su presencia acotada corresponde a la del prime r Pla n Sexena l, se evoca en nuestro p.-imer 

políúca cardcnista de comrol de masas, bajo el argu- fotomonuue, con la úpograf'ía como un proceso bá-

mento de la reivindicación social. La depuración de sicameme temporal. 18 La incorporació n del título 

la con nicúvidad social e n el conjumo, por la escasa supone la in tegt·ación entre imagen y texto, y un ni-

presencia humana, comple me nta la imposición ,·el ad icional de superposición a la vez que denuncia 

(nunca absolu t<l) del o rden geométrico. Relación la tende ncia propagandista del género. 19 La portada 

muy distinLa se observa en la po rt<tda del 1° de m a- del 1° de mayo juega con esta relación al hacer al tí-

)'0, posible 1 rab~jo de Lola ¡\Jvarez 13ravo, que por su u tlo parte de la imagen como gesto celebrado de 

timidez formal recuerda los experimentos de Modot- una mímesis malograda. 

ú de supe rposición básica pero sin intención mimé- Concluimos que los f'otomontaj es de t :l moes-

tica . 16 Mie ntras aquí la masa se manifiesta con lí ber- tro r11ml están sujetos a las com radicciones formales 

tad, en la contraportada enormes engra nes se cicrnen e históricas del género, )' a la ptublemá tica discu rsi-

a plaswntcs sobre los trab<uadores. Es innegable cito- va del régime n donde surgie ro n. Entre las prime ras 

no constructivista de estas imágenes. 17 La contrapor- observamos la tensión e ntre orden y fragme ntación, 

tada del 15 de mar1.o retoma el tópico call ista de la porque ésta no se estructura e n términos geométri-

itTigación. 'os recuerda la pre misa neovisionaria de cos absolutos)' po r el peso de los come nidos fo rma-

la fo tograf'ía como extensión del ojo, detalle metafó- les de cada fragmento. La tensión se tras lada al campo 

rico de la máquina como extensión del cuerpo, en la del reconocimiento fo rmal versw la abstracción del 
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conjunto. i la fragmentación, la fugacidad r la incer- co to del empleo de un ane vanguardi ta al enicio 

údumbre son facetas del modernismo como respues- de un proyecto modernizador, paralelo al reconoci-

ta a las com'lllsiones de percepció n espacio-temporal miento de u tenitorio como predominanteme nte 

debidas a las crisis del capitali mo,20 entonces las rural. Este conflicto es pane de la conformación de 

conLradicciones estructura les e n el géne ro son in- un "problema campesino", cuya resolución (cnúén-

Lrínsccas a su origen histórico. Aiiádase a lo anterio r dase modernización) jus tificaba la posición hegemó-

su escenificación celebrada a contrape lo del d iscur- nica de la elite.22 El conflicto, exprcsable en términos 

o purista de Nueva Visión,) la re pre entación ambi- de cenu-al ismo }'periferia, a u \·ez encarna la parado-

,-a.Jente del trabajo como posesión última del ob1·ero }' ja de l dominio de imágene urbanas en las portadas 

como hecho con umado de u alienación .21 La pro- }' e n alguno interio res de una re,ista proclamada 

blemáúca di cursiva del régimen se expresa en e l como órgano rural. 

:Notas 
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1 El mamro ruraL /llélo.icO. 1" de marzo d<.> 1932. pp. 3-l. 

~ Véase C uill<·rmo Palacios. Ln plunrn y 1'1 matlo. lA • mMrrtualr< JNtlagt'l,''" _\ la tmntrurruin ,,. 
riorultural tM "fJroblnna camJNsino" nr ¡\/h:iro, /9J2-19J.I. :\1éxico. El Colegio dt: México. 
1999. pp. 3 1. 174 ' 232. 



L~ publicación se reconoce corno heredera de El sembradqr, con la cual se vincula en los 
esfuerzos precedentes del gobierno por mantener comunicación con el magisterio rural. 
Véase ElmaP>Iro rum~ México, 15 de noviembre de 1934. Publicaciones precedentes son 
l.a escuela rural durante el callismo; Engracia Loyo, La ca1a del fn.ublo y elmtlestro rural17U!xi
W11o, México, SI:.I' / EI Caballito, 1985, p. 69, nota 1, así corno El maestro y ElfJeriquillo. Véa
se llurnberto Tejera, Crónica dt la escue/(l ruralmexi((ma, México, SEP/ Institu to Federal de 
Capacitación del Magisterio (Biblioteca Pedagógica de l Perfeccionamiento Profesional, 
19), 1963, p. 70. 

4 ¿Qué es un fotornont,Ye? Más allá de una estrecha defi nición técnica que descarta en la 
denominación toda prácl.ica ajena a lo cstricr.amentc fotográfico, retomamos una defin i~ 

ción más si ntáctica q ue resalta la abierta manipulación del creador por el proceso de 
'•monl(!je'' y que confiere a estas imágenes un potencial narrativo particular por resigni
ficación de sus elementos en conjunto. Véase Raoul Hausmann, citado por Laura Con
zález, Fotografía y fJilllltra ¿Dos medios diferentesr, México, Gustavo Gili, 2005, pp. 208-210. 

" El maestro rural surgió en el contexto del vitalismo ed ucativo, p ropuesta ideológica impul
sada por Moisés Sáenz, subsecretatio de la SEI' en 1924, y de Rafael Rarnírez,jefe de Mi
siones Culturales y d irector del Departame nto de Escuelas Rurales e Incorporación Indí
gena. El l~ta li smo pre te ndía vincular la educación con las necesidades prácticas de la vi
da conforme a la "escuela de la acción", del fi lósofo estad oun idense j ohn Dewey. 

Engracia Loyo, ofJ. cit., p. 66. Véase Guillermo Palacios, op. cit., p. 223, nota 7, para quien 
la fase de innueucia ideológica sovictizante comenzó e n 1920 con el ac tivismo crecien te 
del Partido Comunista Mexicano. 

7 Falta aún discutir las implicacio nes conceptuales en torno a la fotografía su rgida entre 
1921 y 1923 e n México. Sin espacio para profundizar nos referiremos a esta corriente co
mo fo tografía de Nueva Visión, nombre de é poca. 

La despreocupación por la auLOría puede verse como un rasgo de Nueva Visión, que se 
complementa con la práctica edito rial de la época que no es otra cosa q ue un gesto de 
ap rop iación institucional de l trabaj o creativo del fotógrafo como patrimonio del capital 
para su aplicación a la publicidad o a su ejercicio ordinario de comunicación rnasiva. Es 
interesante que varios fotógrafos de la época con1o ~1anuel Álvare z Bravo, Agustín Jimé
nez y Lola Álvarez Bravo buscaran reconocim iento e n los espacios de las galerías. Véase 
CaCIIe M orel, .. Du peuple au populisme. Les couvertures du magazine communiste Re
gards ( 1932-1939)", en Étud$5 fJhotogmphiques, Centre Nat io1wl d11 Livre y Centre National de 
la Recherche Srientifique, 9 de mayo de 2001 , pp. 49-50. 

9 José Antonio Rodríg uez, .. Foto mo ntaje en México: razones sociopolílicas", en 1\ ntropolf>
gia, núm. 71 , julio-septiembre de 2003, México, tNAlt, p. 11. 

10 Gaelle Mo re! (op. cit.., p. 54) comenta la asociación con el a ntifascismo y la defensa de la 
UR.SS. 

11 José Anto nio Rodríguez, .. La va.nguardia fo tográfi ca mexicana", México, A va Vargas Pho
tographic Wo rks, 1997. 

t2 1 Jumbc no Tejera, op. cil., pp. 65-66, 133. 

" La similitud de esta imagen con las que se pu blicaro n de l certamen aparece en los apar
tados de "Agustínjimé nez" y de "La nueva fotografía y ceme n tos Tolteca ... ", en Salvador 
Albit'lana, Mrximna. FotograJífl moderna m México, 1923-1940, Valencia, IVAM, 1998, pp. 124, 
125, 144. 

11 Beatriz ConM'llez-Ste phan, Fundlu·iones: canon, historia )1 cultura nacionaL· la historiograjia li
lerm7a tlel liberalismo hisfJllnO(tmericano tlel siglo XJX, M adrid, Iberoamericana, 2002, 2a ed . 
pp. 4 1-48. j ames Oles, "L~ nueva fotografía y cementos To lteca: una alianza u tópica", en 
SaiVlldor Albit'lana . op. cit. pp. 147-148. Es sinto má tico que el cosmopolitismo suste n tara 
los nuel'os disw rsos de búsqueda de identidad nacional; de hecho el vanguardismo foto
grdfico fue impulsado por el capital inte rnacional--co n el cen an"len de La Tolteca- en 
la lógica de un desarrollo de la publicidad que vio con buenos oj os la cstélica objetualis
ta por Sil potencial para la fetichi7.ación del obj e to de consumo. 

'" Así lo afi rma Alexandre Rodtche nko, citad o en Gaelle More!, op. cil., pp. 62-63. Asimis
mo Ann Tho mas, "t ...a ro tografía mexicana mode rnista. El espíri tu de la época", en Luis
Maní u Lozano, Arte morlemo de Mbáco. 1900-1950. México, An tiguo Colegio de San ldel
fonso, 2000, p. 126. 

16 Su atribución es posible e n ta nto que es similar a El sueño de los poórts, l'otomomaje de L.ola 
prod11cido en 1935. La obra de Mod ott.i en la q11c pie nso es LLuiPgrmcifl y la pobreza, ca., 1929. 

17 Oc bornh Oo ro tinsky reconoce en e llas la infl uencia de las revistas soviéticas Lefy Novi Lef. 
y en térmi nos generales una asimilación local panicular del construclivismo con el estri
dentismo y los modelos de j o hn Heartfie ld y Ha11nah Hoch. 

IH David 1-larvey df"fine bri llan te men te las concepciones progresistas como discursos de im
posició ll ele la temporalidad sobre la espacia lidad, e 11 Tite Condition of PostnwdPr>lity. A11 
Hmluir_l' in/o the Origi111 oJCultuml Chttnge, Cambridge, Blackwcll, 1990, p. 20.5. 

1 ~1 C.t rlos Córdova propone e l concepto de "roto intervenida'' , para la cm~unción entre fo
tografía y tipogr;tfía en tlr;u.<línjiménezy la vrm¡ruardifljotográfica mexirana, México , Edito
rial RM. 2005, p. 92. 

20 David llarvcy, ofJ. ril., p. 340. 

21 GaC: IIe More! (ofJ. cit., p. 50) aborda esta am bivalencia. 

22 Guillermo Palacios, op. rit., pp. 120 )' 236. En este punto es central el concepto de "iden
tidades narrativas". 
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